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LAS FESTIVIDADES ItELlGlOSAS 
D E  L A  I N F A N C I A .

Pop uno de esos contrastes que tanto agradan á nuestra 
singular naturaleza immana, esj>cr¡mentamos en los meses 
de verano cierto placer en recordar las festividades de in­
vierno. En efecto, fuera de las Pascuas y del mes de íUaría, 
en los meses de invierno es cuando se celebran todas las 
festividades de la infancia.

San Nicolás, el (latron de tos jdvenes. es honrado el 6 de 
diciembre. También es el palron del Oriente y déla Rusia, 
y representa el cristianismo de aquellas regiones donde, 
para nosotros, nace el so!.

La festividad de Santa Catalina licne lugar el 25 de no­
viembre; de Santa Catalina que, como ya hemos esplicadoen 
otra Ocasión en nuestro Muito délas Familias, esta (airona 
délas doncellasy délas jóvenes; que, sin embaído, noquieren 
tenerla por palrona sino hasta cierla edad, para no ver en sf 
realizado el antiguo dicho, de que las que no se casan se que­
dan para vestir imágenes.

También las fiestas de la Natividad de Nuestro Seflor Je­
sucristo, en las que los niños toman una gran ¡arte, y la de 
los Santos Inocentes, que les corresponden esclusivameute, 
tienen lugar en el último tercio del mes de diciembre.

La fiesta de San Carloinagnu, que se celebra principal­
mente en Francia, dista un mes de la Natividad, pues tiene 
lugar el 28 de enero. Carlomagno fué canonizado por un aii- 
li-pa|>a, Pascual III, empero la Iglesia ralilicd después aquel 
juicio, y el que habla fundado en su ¡lalacio la jirimera aca­
demia que se vid en las Galias. fué con justo motivo procla­
mado palron de la universidad de París. Un célebre abogado 
cuenta, á proj)dsito de esta festividad, unaanécdola de ianinez 
muy notable. En elj)C(|ueñu banejuetequese celebra con este 
motivo, yen donde el vino muchas veces tiene razón á cau­
sa del antiguo adagio de invlnoverilas. debía decir un dis­
cípulo de Cicerón un discurso en prosa latina, en vez de un 
discurso en francés, que debía pronunciar á la entrada del 
festín de los dioses. Instado ¡>or las súplicas de un amigo, y 
|K)r suprupia vanidad, resolvid hablaren público al fin de hi 
comida, en medlodel chmiue de los vasos [lor laes¡iu!iia dei 
vinodeCliajniiagnc. Escribid un discurso lleno de alusiones 
lisonjeras á sus maestros y compañeros, y en el momento 
fatídico se levantó hinchado de orgullosa timidez. Busco con 
su mano en el bolsillo el manuscrito y .....  ¡horror! el ma­
nuscrito no estaba allí, y lo [leor era que no lo habla apren­
dido de memoria. Al mismo licmi» se levanta al otro lado 
de la mesa otro discí¡mlo y lee un discurso en esiianoi, e 
cual hizo bostezar á todos considerablemente, ¡tero que Uend 
de admiración y doble horror á nuestro incipiente orador 
cuando notó que aquel manuscristo era el suyo. ¿Cómo y 
cuando aquel jdven le habla esimliado su precioso trabajo? 
No lo supo jamás, pero aquella sustracción produjo sus fru­
tos, pnes por evitar otro lance vergonzoso se dedicó á estu­
diar profundamente el arte oratorio y cousiguió ser un buen 
orador.

La sensación sc4o es un medio para conocer las verda­
des que están á la vista de un ciego, y los sentidos, sus 
ineptos lazarillos, no tienen mas guía que su apetito ni mas

fin que su ahitamiento. El tacto me da grima, el olfato me 
marea, el gusto me repugna, el oido me aturde, y los ojos... 
¡\h¡ sf, admito esas veníanos'del alma como uno de los 
medios maleriales ¡tara llegar á conocer á Dios. ¿Cómo? 
¡Mirando, nada mas que mirando!...

Pensamientos de Campoamor.

EL BODEGON LA CADENA-

(TRADiaOS m a d r iieS a .)

' Pedro de CRStilla, 4 quien
Lhima el Eábio Justiciero 
Y el ignorante Cruel.

(Calderón .—L a< IrujuU iciaeett u h b .)

I.

Una noche oscura y tormentosa de principios del año 
de 1-361, dormían descuidados los vecinos de la villa de 
Aguilarde la Frontera, cuando el ruido incs¡)erado de aña- 
filt's yaiaintiorcs acompañado del grito de guerra délos sar­
racenos, guallad (por Dios) vino á turbar su dulce sueno cas­
tigando su escesiva confianza en la buena fé snusulmana.

A ¡lesar de las solemnes treguas y amistad jurada, el 
emir de Granada Abu-Said. á quien nuestros historiadores 
Maman el Bermejo, aprovechando la coyuntura de hallarse 
en guerra con Aragón el monarca castellano, romiiió jwr 
tierras del reino de Córdoba y cogiendo desajKircibidas las 
¡loblaciones. por do quier paseaba sus banderas á guisa de 
triunfador, cautivando las jiersonas y entregando al pillaje 
las haciendas, sin que hubiese ¡Kider organizado capaz de 
conlrarcstar el suyo.

Los escuadrones moriscos fueron los únicos mensajeros 
que dieron noticia de su invasión á los infelices habitantes 
del pueblo de que vamos tratando, el ruido de sus (lUertas 
derrumbadas la primer noticia de sit acometida, y el incen­
dio de sus habitaciones la luzque alumbró su entendimien­
to ¡vara conocer su desdicha.

.\¡K)senlado el enemigo de rebato en las principales ca­
lles y ¡dazas, dueño de la cava y rastrillo, únicamente en­
contraba resistencia en tal cual edificio, cuyos dueños, mas 
animosos ó menos conformes en someterse al cautiverio, lu­
chaban en vano contra su mala estrella.

En este número se contó un caballero de escasa fortuna, 
mitural de Madrid, aunque oriundo de Andalucía, recien 
venido á la villa con objeto de recoger el último suspiro í  
un iiennano suyo, ya entrado en anos, y la cuantiosa he­
rencia de! difunto otorgada en lesUimento público á favor de 
su hijo, ninode¡ioca edad, (¡ue trajo consigo el forastero 
coinoposlrer consuelo y á solicitud dcl lio, de quien era 
cjiierido eu eslremo.

A («ñas Ivan Ramirez, que así se llamaba el madrileño, 
conoció ¡«r los alaridos y lumullo que los infieles eran due­
ños de! pueblo, arrojóse de la cania, y desabrigado de rojia, 
corrió á dcs¡i«rtar al pequeño infante que en un a¡toscnto in­
mediato re¡iosaba, y malvisliéndole a¡iresurado cogióle en 
sus brazos y corrió á ganar la ¡mena de la calle, donde ya 
á su llegada un arraez seguido de gran número de agarenos 
daba desaforados golpes á liii de franquear la entrada, es¡>e- 
rando, visto el buen aparató de la casa, encontrar en ella 
abundante cebo á su codicia.
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Hallando intcrcetUada la salida, volvid piî s atn(s Ramí­
rez con su preciosa carpa en busca de un postipo que daba 
al cam|K), ¡jues el edificio era de los últimos de la población, 
y encontrandnal pasoá un cercano deudo, á quien daba mesa 
y hosfiedaje desde la muerte de su hermano, corriendo des­
atentado sin Staber donde, aumentando la confusión que rei­
naba en tmla la cusa, trabdlcdc un brazo, y iirocur.ando cal­
mar su turbación, le dijo:

—Cobra aliento, Gracian; la salida del campo estó libre 
si te afiresuras á lomarla; monta en el caballo, que está des­
cansado yes corredor, y huye con mi hijo camino de ¿cija, 
que yo me quedo á defender el paso el liem[io suficiente jiára 
que te jionpas en salvo.

Una siniestra alegría brilldenel semblante dcifementídn 
pariente al escucharla! propuesta.

—Sí, yo le salvaré, dijo, oslo aseguro por mi vida; es 
una [ircnda muy preciosa |iara que me la deje arrebatar fá­
cilmente.

£1 movimiento infernal que animé su rostro, pasé des­
apercibido para Ivan prrocu|>ado |>or ios .acontecimientos 
del momento, le enlregtí el tierno nino, y embrazando una 
ndaiga que allf cerca colgada estaba, corrid armado lo mejor 
que |)iido á colocarse en un tránsito que conducía á lo inte­
rior de las habitaciones. Desde all', apoyado en el alféizar de 
una ventana, al mismo tiem)>o que oía sallar la puerta hecha 
pedazos, vid.á Gracian á través de la oscuridad s-alir por los 
cam|ios á toda rienda sosteniendo i  su hijo contra el [iccho.

A esta sazón los mahometanos, forzada ya la entrada é 
iluminados por leas encendidas, que así servian lara alum­
brar sus (lasos como para pro|iagar el incendio, esparcién­
dose ¡K>r todas iwrtcs llegaron al sitio donde Ivan, con re­
suelto continente, se iiroponia detenerles en su hasta enton­
ces desembarazado camino.

Mas estrañeza que cdlera les causé la presencia de aquel 
hombre descsgierado que tan temerariamente se les oponía, 
y no ijueriendo sostener una ludia arriesgada, aunque no 

. dudosa, con tan determinado adversario, i»or una presa que 
ya contaban ¡lor suya, trataron de ofenderle de lejos sin cs- 
ponersc al alcance de su acero, arrojándole cuanto [ludiesen 
haber á la mano.

El es[iacio era estrecho, los enemigos muchos, así esque 
el desventurado Ivau. blanco seguro de sus tiros, ¡leleaiido 
ai descubierto, ofendido sin tener medios de defensa, no 
tardé en caer trastornado de un astillazo lanzado con certero 
tino que vino á herirle en la frente.

Entradas á  saco las habitaciones, fué recogido aun pri­
vado de sentido y trasladado á la plaz.a pública, donde reco- 
brú el conocimiento y vid la luz del nuevo dia en unión de 
otros muchos coni|>aneros de infortunio, que aprisionados 
por los inlieles. fueron sacados de la villa al ser abandonada 
por estos y vendidos á los mercaderes judíos, que csjioran- 
zados de abundante lucro, seguían la marcha del ejército es- 
pedicionario. Conducido al puerto de Málaga |>a$é á ¡xidcr 
de unos iratauics de Fez, á cuyo punto fue conducido, y don­
de ledejaiemos en cautiverio hasta sazón mas oportuna.

II.

Desfiinsadas holgaban las huestes agarenas en los fera­
ces campos de OSntoba y Sevilla, tan [iruvislas de abundan­
tes vituallas como agenas de pensar que clase alguna de

enemigos pudiese irles á la mano en las cuantiosas exaccio­
nes de dinero, ro|>as y alhajas, impuestas por ellos á los piie. 
blnsde las ricas comarcas que ociqiaban, cuando vino i  
turbar su dichosa bienandanza la nueva de que el rey don 
Pedro I, ajustadas paces con el de Aragón, á costa de renun­
ciar á todas susconquisias, y cuando amenazaba i  Zarago­
za, caminab.i á toda prisa la vuelta de sus Estados al frente 
de las aguerridas mesnadas castellanas é irresistible caba­
llería de las Ordenes militares, acom[>aitadas de multitud de 
carros calcados de aprestos y máquinas de guerra.

Atendido el carácter violento de) monarta cristiano y el 
gran )>odcr de que disjKinia, no se le oculté al emir granadi­
no que era llegado el caso de pagar con usura los desmanes 
cometidos ]« r él en tierras de Andalucía, sino se apresuraba 
á recoger sus fuerzas y emprender la retirada, evitando cho­
que alguno decisivo con su  justamente irritado adversario, 
cuyacélera nunca se hubiera atrevido á provocar áno verle 
empeñado en guerra con el reino aragonés.

Por otra parte, el legítimo rey dc^Granada Mohammed V, 
destnmado traidoramcnlo ])or Abu-Said y obligado á salir 
fugitivo de su caiútal dlsfrazadocnn ropas y atavíos mujeri­
les. gracias á la industria de una linda esclava, á quien te­
nia entregado su corazón, había conseguido llegar vivo á 
Guadix, donde fué aclamado como .soberauo. Allí su[>o la 
desastrosa muerte dada por el usuriiador á dos hermanos 
suyos, cuyas cabezas fueron cortadas [K>r los feroces solda­
dos y asidas por los cabellos arrastradas á través de lasca- 
lies. dejando sus cuer|K)S insepultos sin que nadie fuese osa- 
doá recogerlos.

Siempre úel aliado del monarca de Castilla, le mandé 
mensajeros reordándole su buena amistad é instándole en 
nombre de la justicia á que le ayudase á recuperar su rei­
no, prom«iéndole|)or loqueé él tocaba.rendirle homenaje 
ayudándole con todo su |)Oder en cuantos empeflos acome­
tiese.

Reunidos en Rond.a ambos monarcas, invadieron los 
Estados que reconocían la autoridad dcl rey Bermejo, y re­
chazados delanlcde Aiitequera, á laque sitiaron inútilmen- 
le. llevaron la tala y devastación por los términos de .Archi- 
dona y Loja hasta acampar en la vega de Granada.

So acobardé al arrogante Abu-Said verse amenazado de 
tan deshecha lonncnta, antes bien ticcidido á conjurarla é 
morir en la demanda, ajustada alianza con los aragoneses, 
salid en la llanura al encuentro de sus enemigos donde se 
em[)ené un encarnizado combate, ejue si bien de |>ocas con­
secuencias, era el preludio de otros mas terribles. Pero aHi- 
gido el buen Mohammed de los estragos que los cristianos 
causaban en las tierras de sus vasallos de otro tiempo, su- 
plicé ádonPeilro desistiese de dirigir en |>ersona aquella 
empresa, pues mas quería vivir siempre en humilde condi­
ción, que subir ul trono causando á sus pueblos tales danos.

Puestos de acuerdo en este punto, retirése don Pedro á 
Sevilla y Mohammed á Ronda, [wrdiendo asi mucha parte de 
su actividad la guerra (|uc con varia fortuna sostenían en la 
frontera de Granuda los caudillos cristianos.

No lanío en encontrar su recomfiensael nobley humano 
procederdel honrado Mohammed. La [«pulosa é importan­
te ciudad deMáluga le proclamé {«r su emir, y los mas de­
cididos parciales del usurjiador, desamparaban su causa, 
acc^iOndose sin recelo á la reconocida clemencia del.l<^i i- 
mo soberano.
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Viéndose abandonado de la fortuna y sin derecho en que 
apoyar su causa, en mal hora le ocurrid al atrevido Ahii- 
Saidla idea deaeogerse ni favor y amparo del rey castella­
no. Para esto, recogiendo sus mas preciadas joyas, sus mas 
ricas armaduras, sus caballos y alhajas de mas valor, con no 
pequeña cantidad de monedas de oro y plata, fuese á Sevilla 
acoro|iaQado de cincuenta de los prÍDCi¡iales magnates de su 
edrte, y ¡<usü^doaDlc don Pedro, hizo solemne |>rolosu de 
arrepentimiento |>or haber qucbraolado la amisuid jurada 
entre ambos reinos y iiroineliciul<j obsenar no >nterniin|ii* 
da tregua y vasallaje, sicinjire que el rey de Castilla tuviese 
á bien admitirle i  su graciu, ycoiicluvcndu por rendirle pd- 
rias de ¡o mas jireciosu que consigo traia. Adiniiidlas ésto 
con buen semblante, y sin darle contestación detiniliva, 
mandd tratar decorosamente d él y su séquito en tanto que 
determinaba lo mas conveniente.

No se hizo esperar su resolución, queáfe que el bijo de 
Alfonso XI el /-'en^at/ur, no pecaba de irresoluto. Ai|ucll.i 
misma noclie filcron cou idados .Vbu-Said y kts de su comi­
tiva á un es{>léndid(i b-inqueteencasa del maestre de San­
tiago, antes de terminar d  cual entrd en la sala el rC|iostcr<> 
mayor Martin Gómez de Ciirduba con una com[iañia de gen­
te armada que aprisiouarun al rey granadino y sus cortesa­
nos condiiciendoles desde allid las Atarazanas.

A los dos dias el rey Bermeio mouladu en un jumento, 
cubierto de un sayo colorado, cspijeslo á las afrentas del po­
pulacho y rodeado de treinta y seis de sus parciales era con­
ducido al cam]io de Tablada. £u el estaban prcjiarados otros 
Untos i)ilares de madera cuantos eran los caballeros moros, 
que fueron amarrados en compañía de su señor alcnUndosc 
mútupmecte á sufrir la muerte coa valor, rejjitiendo esPot 
palabras del Corán: Diot ditpvnga, resúmeii del titalisino 
mahometano.

L'n gran tumulto y vocerío difundido entre la multituil 
que llenaba todo el campo, anuncid alguu acontecimícnio 
imprevisto: era el rey don 'Pedro que á toda rienda corrhi 
hácia los sentenciados, seguido de sus guardias y ballesteros.

Sin aflojar el i>a80 llegd al frcule del desgraciado aunque 
perverso Abu-Saiü y alraveséndolc el |«cho de uria lanzada, 
le dijo: Toma etta, por cuaulo me hiciste facer maht 
pleilesiaconel rey de Jragenen perder el casUllo de J r i  
%a.^\Oh Pedro, coniestd el herido musulmán, torpe 
triunfo alcanzas hoy de mil ¡qué ruin cabalgada hiciste 
contra quiende lí se fiaba'.

Apenas pronunció csus ¡kJabras le remataron ios balles­
teros, sufriendo igual suerte los demás sarracenos, cuyas &i- 
bezas fueron cortadas y puestas unas sobre otras para que 
fuesen vistas desde laciudad.

Lamentable acontecimiento que quisiéramos borrar de 
nuestra historia, pues en verdad es horrilde es]>eciáculo ver 
á un monarca tomar venganza |>ersonaln)eDicdesu enemigo. 
l« r criminal que este sea; si bien, [mede servir de alguna 
discul|>a al rey uastellano. la consideración de <|ue no liay 
hombre de Un elevado cs|iírilu que consiga hacerse superior 
á la influencia de Lis ideas y cosluinbresdominanles en su 
época,y aquella era t-u) ruda, que entre sus antecesores, 
comoeo las crónir.isconiem|ioráDea.s de ios países estranje- 
ros, podía citar dial Pedro rc)«tiiIos ejemplos de soberanos 
que ¡K>r causas miicliu mas livianas se ubanduDaroii á uii 
proceder igual al suyo,

Corrió la noticia de la desastrosa muerte del usuri>udor.

y llegando á Málaga regocijó en cstremo á Mohammed, que 
aun reprobando el hecho en si mismo, se dispuso á a[jrove- 
char sus consecuencias apresurando su ;iartida i  Granada, 
donde entró sin ojiosicion acomjnnado de la nobleza mas en­
cumbrada del reino.

N'o bien reimesto en el trono mandd emlajadores á su 
amigo el do Castilla, dándole gracias i» r su ayuda y renovan­
do la antigua alianza entre ainbosestablecida. ycomo prueba 
de su deseo de conservaria, mandó iwner en libertad i  lodos 
o cautivos cristianos de su iicrlenencia y satisfacer del era­

rio público cl rescate de los que existiesen en iwdor de otros 
dueños, inclusos los que liiibieson sido vendidos fuera desús 
dominios |)or efecto de ¡a injusUi iigrc.-iion de Abii-Said. En­
tre e.stos últimos se contab.» el desgraciado Ivan Ramírez, á 
cpiien nos ha hecho abandonar [Or algim tiempo la necesi­
dad de referir los sucesos anteriores, gracias á cuyo desen­
lace pudo saludar las láayas e.«|>anolas al cabo de un ano de 
dura esclavitud en Africa.

Pero dejemos (tara el cuadro siguiente tratar con suficien­
te es|iacio y detenimiento de ki [lersona de este buen caba­
llero.

III.

Caminaba Ivan R.amírczron paso vacilante agobiadossus 
hombros con el jiesn de la cadena que le habla aprisionado 
en las mazmorras de Fez, pues ícllole obligaba solemne voto 
bi-cho á Nuestra Señora de la .Uimidena de no abandonarla 
sino ante su altar, si le conducía con bien al seno de sufami- 
lúi en su querida villa nativa. .Mai^hubi descalzo apoyado eo 
(H borden de r«regríno. recogiendo la limosna que le pro- 
[lorcionaba la carid.td cristiana en las iMiblaciooes que atra­
vesaba; y en verdad que obró con acierto al fiarse en ella, 
[eniue en todo el curso ele su romería no le falló cl preciso 
alimento ni un techo hospíLilario donde reposar sus fatiga­
dos miensbros. El sol meridional caia á plomo sobre sii ca­
laña enervando su cuer|)o, ios eslensos arcuales hadan |«- 
iiosa su jomada, cl furioso vendaval azotaba su rostro; mas 
al ver aquel hombre de barba crecida y descompuesta, de 
scmUanie grave y resignado, cruzado su iicrho |x>r la ense­
na del cristianismo, paciente en sus trabajos y guiado solo 
)ior su fe y confianza en la bondad divina, lodos, aun en tier­
ra de moros, se a¡ircsuriib.'m á hacer mas llevadero su infor- 
liinio. Cuando cl tem|M>ral arreciaba, el abrigo se mostraba 
lejano y los pies del caminante bruUiban sangre heridos |>or 
los abrojos y asjierezas del terreno, alguno solía decirle mo­
vido á compasión:

—Amigo: si vais lejos muy írdiia tarea habéis em¡iren- 
ilido según estáis de mallraudo; quedaos en la ciudad inme­
diata y pedid al señor obis;to os dis[iense vuestro voto.

—Hermano, rciúicaba Ramírez, |>ertenece[nos á una co­
munidad cuyo jefe está coronado de cs|únas ¿que {«demos 
csficrar nosotros sino Irab:ij0s y desventuras? Aguardo, con 
el favor de Dios, llevar á feliz termino m¡ promesa.

Eiiluaces el {«sajero sca|>rcsuruba á socorreriest^un sus 
inedias, y de.seiibriendo ante el humiidemenie su cabeza, 
cuul si fuese á demandarle una gracia, le decía:

- -Piirdomid, hermano, y i'ogad |« rm í.
—Uius nos i«rJone á todos, contestaba el iieregrino.
De este modo llegó á la villa de Aguilar, donde esperaba

y
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encontrar á su hijo, confiado en la terrible noche de la inva­
sión musulmana á su pariente Graciiin; mas su es|ierania sa­
lid fallida: nadie había vuelto á saber de ellos; solo averigud 
que su esposa, poco iiem|K> después del fatal suceso, envió nn 
mensajero encargado de inforuiarsede la suerte de entram­
bos, el cual, no pudiendo adquirir en aquel pueblo noticia 
alguna, salid á recorrer los inmedif tosi'on objeto de dar cum- 
pliinicntü A la comisión de que estaba encargado. Alligi- 
do Ramírez al saber estos pormenores, dióse j^risa á imner 
en órden su pingüe hacienda y continuarla devota pere­
grinación en los misinos términos que la había emjiren- 
dido, confiando que quizá al llegar á Madrid hal.dria eu él 
i  su hijo, si acaso las activas diligeniiias de su esposa, em­
pleadas en averiguar el paradero del nino no habían sido 
estériles.

Grandes conlraliempos (lusieron á jirueba la constancia 
del rescalado antes de saludarlas torres de la entonces hu­
milde villa; masa! fm su planta llegtíá hollarla puente tole­
dana, no la magnifica y grande que hoy oprime l.as mansas 
aguas del Manzanares, sino la antigua construida con mal 
unidas tablas en el mismo paraje, poco mas ó menos, que la 
actual.

Al verse en a([uel sitio parecieron renacer sus fuerzas 
prdsimas áestinguirsc. ¡Qué paisaje tan encantador se pre­
senté á la vista deRamiruz! ásuspies el claro rio, mas abun­
dante que en nuestros días, según acreditados aulorcs;ála de­
recha frondosos viñedos y eslensos olivares dirigían al san­
tuario y hos|iedería de Nuestra Señora de Atocha; á la iz­
quierda sobre enriscadas alturas se alzaba un espeso bosque 
de álamtB y encinas tras el cual se ocultaba la humilde casa 
fundada [lor el Santo patriarca de Asís; á la izquierda domi­
nando toda la comarca el antiguo alcázar morisco, mansión en 
la actualidad de don Pedro de Castilla, que hacia ejecutar en 
éi grandes obras de reedificación; á su lado el devoto y ve- 
neradotemplo de la Almudena, término de las fatigas dclvan, 
ydesjiuesdetodo. poeodislanie, en el arrabal de San Martin 
hácia la puerta de Santo Domingo, se pintaba en su acalorada 
•mente el hc^ardoméstico, donde rico y feliz esjieraba encon­
trar puerto seguro en la borrasca deshecha que hacia tiempo 
corría.

A no encontrarse absorto en tan agradables ilusiones 
hubiera también llamado su atención un hombrecillo ves­
tido de negro, de ruin y mezquina catadura, sentado á la 
entrada del puente. y á quien ya había hallado otras dos 
veces en su camino, queapenas divisó al romero, con paso 
diligente desapareció entre los luaiorrales que guarnecían 
la ribera.

Siu ¡arar atención en tal incidente, ¡mes no iba so espí­
ritu para fijarse en ¡lequeñeees, se dirigió camino de la Vega 
á trejiar la elevadlsiiiia cuesta que conducía á la puerta de| 
mismo nombre. Sobre ella existia desde tiemjio inmemorial, 
y aun se conserva hoyen un áugulo de la muralla, unaher- 
mosa iroágen de Nuestra Sonora á la cuatera costumbreso 
encomendasen los viajeros que entraban ó salían en la villa 
por aquella ¡arle, práctica que auu hemos visto observada 
por algunos moníafieses de Asturias y León.

Noquiso Ramiroz p,isar de largo omitiendo Uiii piadosa 
ceremonia; asi que lleg,ido al frente del reverenciado simula­
cro, puesto de rodilks y des¡mes de besar humildemente la 
tierra, con voz acompasada y monótona entuno el siguiente 
romance, perlenecieute al número de aquellos con que los

romeros solian escitarlapiedadde los fieles en loscampos 
y aldeas de su tránsito;

Dio* te salve. Virgen pura,
Esperanza del mortal,
Consueto del afiigido,
Salud en la eufennedad.

Oye la humilde plegaria 
Con que ensalza tu hondad 
Un miserable cautivo 
De su patria eu el umbral.

Opreso por largo tiempo 
En las tierras del Islam 
El Invocarte, María,
Era mi único solaz.

A ti clamaba, señora.
Cuando siu aliento ya 
El peso de la cadena 
No podia soportar.

Y allá en lejano horizonte 
Me figuré vislumbrar 
Tu dulce nombre en el cielo,
Brillante estrella del mar.

Cobré entonocB nuevo brío,
Y confirmeTOluntad 
Un día tras otro día 
Luché coo la adversidad,

Puesta siempre mi esperanza 
En tu amparo celestial,
Madre de misericordia 
De la triste humanidad.

Héme por fin rescatado 
De hinojos ante tu altar.
;Oh Virgen clemente! | oh pial 
Líbrame da todo mal.

Apenas había acabado su reverente canción cuando una 
saeta dis|iarada ¡wr traidora mano desde unos hojosos cho- 
¡los que inmediatos estaban, vino á clavarse en la espalda del 
(« ferino  mostrando en el pecho la ensangrentada punta. 
Solo un agudo quejido exhaló el infeliz cayendo al suelo ba­
ñado en sangre. Inmediatamente salid de entre la arboleda el 
hombrecillo negro que hemos visto desa¡iarecer en el puen­
te y libóse al herido seguido de otros tres rufianes con áni­
mo al [larecer de registrarle; mas un lejano ruido de caballos 
queprogresivainemeseiba acercando Ies hizo desistir de su 
intento, volviendo á oculiarse á toda ¡irisa en las ésiiesuras 
inmediatas.

Y no engañó su inaJicia á los forajidos, ¡tues al ¡mico 
tiempo dejóse ver sobre el camino una lucida cabalgata con 
arreos y en traje de caza, á cuyo frente marchaba nada me­
nos que el rey don Pedro l, que regresaba á su palacio de 
vuelta de correr un venado en los cercanos montes de Su- 
musaguas.

Cainin.aba la ilustre cuadrilla por la falda de la cuesta sin 
apercibirse de la reciente catástrofe, cuando uno de los le­
breles que iban sueltos á la inmediación del monarca, sin 
duda atraído ¡lor el olor de la sangre, puso la nariz al vien­
to y á tuda carrera subid á la cumbre donde se detuvo au­
llando laslimusamente al lado del cuerpo de Ivan, sacu­
diendo con insistencia la cadena que este llevaba en sus 
hombros.

Tan singulares demoslraeioues llamaron la atención del 
soberano, que dirigiéndose á uno de los escuderos mas cer­
canos
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—Id, ordend, y ved que ha encontrado ese perro que 
lanío ruido mueve.

En el acto Tué obedecido y de vuella el jinete,
—Señor, dijo, es el cadáver de un peregrino que yace en 

(ierra atravesado de una saeta.
Al escuchar su alteza estas palabras revolvíd con despe* 

cho ei caballo y corrid á examinar i>or si mismo, seguido de 
los suyos, el lugar dcl suceso, por si era posible hallar al­
gún indicio para descubrir el agresor 6 prestar socorro á la 
inforlunada victima.

El aspecto de aquel hombre al parecer sin vida hizo her­
vir en las venas su ardiente sangre, y como buscando un ob­
jeto cu quien d e s c a e r  la cdlera que revelaban sus es[>rcsi- 
vos ojos, prorumpid en las siguientes palabras encarado 
con su acompañamiento:

—¿Que os parece, caballeros, del modo con que en mi 
buena villa de Madrid se recibe á ios caminanle.s.’ Por el se­
ñor San Pedro, mi ¡airón, que el rubor enciende lasmejillns 
ai considerar que lides bellaquerías se cometen á las puertas 
mismas dcl real alcázar.

—Scflor. se atrevid á decir don Fernando de Castro, uno 
de los ricos-hombres mas Ihvorecidos {«r el monarca, in­
mediatamente se practicarán las convenientes averigua­
ciones......

—Nadie averigüe nada, imerrumpid el rey, que yo me 
encargo de ello, asi evitare el trabajo que tendría luego en 
examin.ar el proceder de losencargados de administrar recta 
justicia. Ea, don Pedro LoticzdcAyala, vosque sois tan en­
tendido en todo, descabalgad y ved si el estado de ese infeliz 
permite darle algún auxilio.

Obeilecid Loi«* de .tyala y después de reconocer minu­
ciosamente al exánime Ramírez,

—.Aun vive, señor, dijo: la saeta introducida en la herida 
ba impedido acabe de perder la sangre que ano le resta.

—Pues conducidle al alcázar y en él se le asista con inte­
rés. Que se adelante un esc.udero y a¡iercibaá mi cirujano 
Jusef, para que lodo se halle ¡(revenido á su litad a .

De vuella en palacio se puso don Pedro ádespaehar los 
asuntos del dia como si nada nuevo hubiera acontecido, y 
resuellos los mas urgentes, ¡tasd á visitar las obras de reedi- 
Rcncioo <jue ya hemos dicho había cmjircndido, ocu¡»ando 
asi el liem|« hasu la hora de sentarse á la mesa. Solo des- 
[iucs|de alzados los manteles y dado agua á la barba y manos 
llamdá su médico para informarse de la salud del herido.: 

—Señor, le contestó el hebreo, no es su situación tan 
desesjterada como a! princijiio juzgué; cs|iero ceda la infla- 
macioQ á beneficio de los calmantes c¡ue le be administrado, 
para estraerle la saeta; si esta o¡ieracion no se maicera habrá 
muchas esperanzas de salvarle.

—Necesito, sobre todo, que se halle pronto eo estado de 
coDlesiar al in tern^torio  que trato de hacerle.

—EsUi noche, antes de que al enfermo le ataque la fie­
bre que indudablemente debe sobrevenir, jiodrá vuestra alte­
za satisfacer su deseo.

PiKDs momentosilespues de este diálogo salla don Pedro 
por uno de los portillos del alcázar acom¡>uñado del famoso 
Juan Diente, espitan de sus ballesteros, y de otros dos indi­
viduos de la misma comioñla. Embozados los cuatro en 
sóidas ca¡>as se dir^icfon al cubo déla Alniudcna. á cuyo 
pié se cometió aquella mañana el atenlado contra el pere­
grino. Difundida la nueva entre la gente de los barrios inme­

diatos. se formaban corrillos y conjeturas acerca de la ocur­
rencia y no había un transeúnte que no se detuviese i  con- 
tein¡ilar la tierra tinta en sangre, ñique dejase de hacerdis* 
paralados comentarios qiiceinpczabaná cansar al disfrazado 
monarca, cuando vid venir al fúnebre hombrecillo negro, á 
quien ya hemos columbrado en dos ocasiones distintas, Fijd 
en éisu penetrante mirada, bieu resueltoá vigilar todas sus 
acciones,}' no debid ser vana tal observación,'pues apen.isel 
ruin ¡(crsonaje se hubo alejado algún tanto de lu concurren­
cia, dirigidse el rey á Juan Diente y le dijo.

—No bien aquel hombre |)e<|ueúueIo que baja en dirección 
de la puerta, llegue á sitio solitario ¡ora evitar tumul­
to. haz que le prendan y (longan á buen recaudo hasta que 
yo ¡(Tovidencie se lesujeb; á cuestión de tormento.

—¿A aquel tan ruinejo y enteco? señor.
—Sl;élba sidoel qpico que ha pasado de largo por de­

lante del cubo mirando de reojo con afectada indiferen­
cia, y á mas de esto, somos conocidos antiguos y sé que 
en él estarán muy bien emiiteadas unas cuantas vueltas de 
cuerda.

Los dos ballesteros fueron á cumplir su cometido, y don 
Pedro,acom¡ianado del ca¡iitan, entró en el alcázar ¡lOr la 
misma puerta secreta que había salido, dirigiéndose al apo­
sento donde yacía el doliente Ramírez cuando sujk) se ba­
ilaba despejado, merced á un cordial pro¡iínado |« r  Jusef, y 
cndis|ios¡eioD deconicsbir á sus preguntas.

Como desde luego se ¡iropuso no molaslar al enfermo 
sino lo puramente necesario, mucho mas estando éste 
prevenido de su visita, suprimió todo exordio y entró desde 
luego en materia, diciéudolc:'

—Honrado peregrino ¿sospecháis quién sea el autor de 
vuestro mal?

—S«ior,|)or masque fatigo mi entendimiento no encuen­
tro nadie áquien ¡«der atribuir la causa de tanto daño.

—Pues decidme quien sois, de dónde venís, adónde vais, 
y veremos si yo j>uodo ilustrar vuestra inteligencia.

Entonces Ivan hizo una relación minuciosa de los priuci- 
[■ales acontecimientos de su vida, antes de acabar la cual 
le interrum¡jió don Pedro jircguntándote:

—Si su tío no hubiese nombrado heredero á vuestro hijo 
¿á quien corres¡iond¡a la hacienda, como deudo mas cer­
cano?

Indudablcineiite á Gradan, también sobrino é hijo de 
hermano.

—¿El mismo á quien en la noche del incendio y saqueo 
de Aguilar-conliásteiscl niño, y de quien no habéis vuelto á 
tener noticia?

—E! misino, señor.
—¡Por Santa Gadca bendita, csclamó don Pedro dando 

una fuerte patada en el suelo, que ya hemos descubierto at 
criminal! ningún otro ¡lucde estar interesado en haceros 
desa¡iarecer; solo falta haberle á la mano. ¿Y vuestra muj-r 
sos¡iccba¡s que pueda tener alguna tnlclígcncia con ese 
malsín?

—¡Ah señor! uno de los mayores tormentos que me ago­
bian es pensar el sentimiento que ha de oprimir su corazón 
al saber mis desveuiiiras.

—Ya trataremos de poner en claro si esta buena dueña 
I>odrá haber tenido ¡larte eii ella, á pesar de vuestra confian­
za. Por ahora refiosad. y Oius os guarde.
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IV.

A la salida del arrabal llamado de Madrid por la puerta 
deValIccas, sita donde se formddesimes la plazuela del Mu- 
luie. sealzabacn la é|«cade nuestra verídica historia, un 
bodegou ú liosierCa, punto de cita de la gente desalmada que 
liabia i>oblado de cruces los vericuetos, trochas y  desfliade- 
ros que comiiunian el territorio do la jarte Este y Sur 
de la jHjblacioD. Los estensos viñedos, esjiesos olivares y 
silvestres matorrales dilatados jwr la comarca, eran muy á 
jjrojidsilo jiara encubrir toda clase de dcsafuercks. asi es que 
en balde el rey don Alfonso XI trató de contenerlos 
dando nuevo rumbo á la gobernación de la villa, ¡mes los 
malos heclios s^uiun en ¡icrfodo ascendente, gracias d las 
revueltas y poca seguridad de los liemjios.

En las primeras horas de una noclie dal ano I36L llu­
viosa y fría ¡«r estremo, se hallaban reunidos en la cua­
dra iirincij)at dsl bodegón (jue dejamos citado, cuatro 
alegres bebedores alrededor de una mesa sobre la que se 
alzaba cierta enonne escudilla reservada |« r  el bostalero 
solamente para tales parroquianos á causa de sus bueuas 
condiciones. Estos jmrsu jiarte jjrocuraban agradecer la 
disliuciun que de dios hacia embaulando el sabroso jigote 
en ella contenido con un a¡Knitu envidiable, espoleado [>or 
el estimulante vinillo de Fuencurral que de un ¡fanzudo 
jarro trasegaban al cubilete de eslabo, el cual revertiéndose 
de puro lleno, circulaba de mano en mano con rotación mas 
incesante que arcaduz de ooria.

El as[iccto ordinario de tres de los comjiaAeros no me­
rece lijar nuestra atención, solo haremos advertir que el 
uno de ellos carecía de las dos orejas, castigo sin du­
da imjiueslu en ; ena de sus fechorías j)or algún alcalde 
poco sufrido; mas en el ciurto se notaban rasgos tan ca­
racterísticos que no j>odL‘iiios disiieiisuniosdcdará nuestros 
leciorcs una ligera descripción de su ¡icrsona.

Era como de veinte y ocho anos de edad, blanco, de larga 
cabellera rubia, ojos azules y espresivos, cuerj>o gentil, 
aunque no de muchatalla.ydotado de cierto aire de iiut- 
jesUid que subyugaba sin resistencia al que con el se rela­
cionaba. Parecía «or uno tic aquellos soldados aventure- 
rus siem¡ire prontos á servir al que mejor les ¡«gaba <3 á 
dedicarse al merodeo |H>r su cuenta cuando no cneunlraban 
bandera lija. Iba defendido con un ca|>acctc de hierro sin 
visera. ja;lo y espaldar, y al cinto llevaba una la i^  e$¡>ada 
de gavilanes y daga de regalares diiiiciisiones; jior lilliino, 
calzas enteras de ante y zapatos de coidobiín completaban 
su atavio.

En aquella sazón dirigía la jtalabra, en la que se nota­
ba algún ceceo, al Desorejado, el mas espansivo de los 
ccmiensales, preguntándole;

—¿Con que dices que el don Gratúan, á quien esperáis 
esta noche, es aquel vestiglo, cara de baejueta, que hemos 
v ^ o  ai|ul en otras ocasiones sentado en un ríncou oscuro y 
siempre huyeodode la buena comianía;’

—Rse, ese es, contesto su interlocutor riendo á grandes 
carcajadas como si hubiese oitio la ocurrencia mas graciosa 
del mundo, una csjiecU' de clérigo que estudiaba cuu los ca­
nónigos de Sevilla, y aun creo que recibió las ¡trímeras ór­
denes suradas, el mismo que robó al muchacho y le üeue

oculto en un pueblo de Sierra-Uorena; i  ese esperamos y á 
Chupaiima, que fue.....

—Cuidado con lo que dices, le interrumpió otro de los 
malandrines; malhaya el hombre á quien uuos cuantos 
tragos le |<oncn en disposición de ser mas hablador que una 
viejadelas ballucas(l); en mi conciencia que hubierasga- 
nado mucho si al corlarle las orejas el verdugo de Avila 
hubiera hecho con tu lengua la misma 0|>eracioa.

—¡Voto al inflernot gritó el Desorejado dando un fuerte 
¡mñetazo en la mesa y montado en cólera al oir recordar su 
falta, que Un dispuesto me hallo á frantjucar mi pecho á un 
honrado escudero como á abrir el vientre ú cualquier fo­
lien que me ofenda con sus jialabras: soldado he sido, y 
cuando encuentro un buen camarada no quiero andar en 
misterios ron él; si buenas doblas nos dáel señor Gracian, 
buen servicio ic hemos prosiado; conque cejtos quedos y 
punto en boca, antes i|uc todo lo eche á doce, aunque uo se 
venda, y no digo mas.

—Scnore.s hidalgos, dijo el soldado mediando eu la con­
tienda, DO se altere la |i«z por uin jioca cosa; mis preguntas 
solo tenían |ior objeta conocer las personas con quienes he 
de tratar en adelante, si hemos de ser leales comjtaneros, 
por lo demás guardad vuestros secretos, si os conviene, que 
harto llene un hombre que hacer con sus pro|ilos negocios 
sio mezclarse en los agenos.

—¡Bien dicho, vállenle amigo! contesto el Desorejado po. 
nléndülc familiarmente la mano en el hombro; quiero sa­
tisfacer tu curiosidad solo |>or ver si hay algún bellaco (|ue 
trate de impedirlo. Pues como iba diciendo, Chupaiima es 
un bicho ¡lequenuelo á quien tanibícu lias encontrado aquí 
algunas veces.

—Va recuerdo, rejiuso el jóven llenando el cubQele, que 
describió SU giro acostumbrado; sicm¡)re que le veiu 10*51100 
con su ropilla y ca¡ia negra me se rejiresCDUba un escara­
bajo de canijio.

—¡Yiior al soldado! esclamd elbandidu atronando el ajio- 
sento con su ris;i oslújiída. ¡Oh, hi de cabra, y que astucia y 
gracü¡o tiene! ¡Cómo cuadm la cumparanui con laligura 
del secretario! Por su antigua profesión c ir sieinjire de 
negro le hemos aplicado el ajiodo que lleva. Porque has de 
saber que en su juventud fué notario en la chaucillcrla, |«ro 
habiendo reclamado las Gúrics de Valhidoliil co 13ól contra 
los escribanos que no fuesen i-erienccicntcs para el olício, 
y siendo él mas aficionado á tirar los dados que á encor­
varse sobre los cartajecios, buscó fortuna en comjianíi de 
los hombres que jicdcccu persecución lajr la justicia, sin 
que liasta ahora haya tenido molivo dcarru|«nlirse ni tachar 
á la profcsiun de poco ¡irodiiciiva; verdad es que uu hay 
otro tan cortado para combinar un golj c de mano. El fué 
quien vino en observaciun del peregrino desde Andalucía, 
avisándonos su llegada á las inmediaciones de Madrid; en 
lln, es el alma y consejero de Gmcian:

—¿V la osjiosa de Hamirez su¡)ongo estará de acuerdo con 
vuestro jefe? pregunto el escudero.

—Todo lo contrario; ajamas se coiivencid de que eran 
inútiles sus diligencias |«ra averiguar el jiaradero de su 
esjioso é Iiijo, se retiró á una de las celdas fuera de clausu­
ra del convento de Santo Domingo el Real, donde firme

(l| Asi se Uamsbsn Us tsbem illss délos alrededores de Ma­
drid doade M reuníala canalla y gente ociosa.
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das cayd Gradan mortalmcnlc herido esclamando al dar su 
último aliento:

— \Oh buen Jesús, perdonadme. Señor! (1)
—Dios ten;^ misericordia de ti, pronimcid su contrario 

descubriendo la cabeza, yo te prometo fundar un aniversa­
rio por el descanso eterno de tu alma.

Y envainando su acero y acomodándose la capa sobre los 
hombros, fuese á entrar por una pequeña puerta del alcázar 
que le fué abierta apenas se did á conocer.

Todas las armas se bajaban á su paso; todos los servido­
res de jalado, nobles ó plebeyos, se humillaban en su 
Iiresencia. Por estas demostraciones conocerá el lector, si 
no lo ha sospechado antes, que el soldado á quien hemos 
visto razonando ainigabiemcntc con jiersonas de tan mala 
condición, era don Pedro de Castilla.

El caj>itan de ballesteros acudid á recibir la.s drdenes 
del rey.

—Inmediatamente, le mandd, acompañado de veinte 
hombres de armas vé á la hostería de la puerta de Vatlccas, 
y allí reducirás á jirision á tres bandidos que cs|«rnn á 
Gradan, el pariente de Ramírez. Mañana á la misma hora 
en que se verillcd el crimen contra éste, serán ahorcados 
frente al cubo de la Almudena en compañía dcl malandrín 
vestido de negro que fué presoayer larde.

De jaso recogerás el cadáver de un hombre que yace 
tendido frente á la iglesia de Santo Domingo, y disj>ondrás 
se le dé sepultura.

La voluntad del monarca se cjccutd punlualmeiitc,
Al otro día la muchedumbre, aun no bien enterada del 

delito, i-rcscncítí el escarmiento.
Desde entonces el bodegón donde asistía don Podro en­

cubierto llevado de su ineliiucion á consultar j)Or si mismo 
la ojiinion jiública, disfrutd el jirívilegío de autorizar el din­
tel de su puerta con una cadena, distintivo de haber cutra- 
do fwr ella un soberano, jior cuya razón se le emjiezd á de­
nominar con el nombre de Bodegón de la Cadena. Así coii- 
tínud basta que dicho símbolo cayd en de.suso á consecuen­
cia de nucslras reformas políticas. En el día existe aun se­
ñalado con el número 3sco la calle dclLeoii. de la que entro 
á formar jarte cuando las sucesivas amjjliacioiics de Ma­
drid hicieron derribar la cerca á cuya Inmediación estaba.

Ramírez, felizmente curada de su herida, se reunid á su 
esposa é hijo, descubierto el jiaraje doude éste yacía sc- 
cueslradu, jtorlas declaraciones de los salteadores. Cuando 
los auxiliares del bastardo fratricida don Eurique, vinieron 
ácombalir la vUla con fuerzas muy superiores, contribuye! 
Ivan en comjaaia délos varones mas ilustres de ella, á la 
memorablcdefeiisa que ojjusu la población al usurpador, en 
castigo de la cual fué j>rivada de la mayor parte de su térmi­
no, y murió en el alcázar por la causa del legítimo soberano. 
Ll jdven Ramírez, siempre llelá las banderas de don Pedro, 
ya á las drdenes de don Femandode Castro, ya á las dcl du- 
que de Lancasier. yerno de aquel jiríncijie, Ilegd á ser uno 
de los magnates de Castilla al subir al trono doña Catalina, 
nieta del rey justiciero.

Dioxisio Chxulib.
Hwaal^noaaSoB ssIeUa eeUa palabras grabadas en 

plMra en un ángulo entrante que formaba la facha 'a occiden­
tal de) convento. Posteriormente ee construyó una casa pfr 
quena en este sitio, y dos losas donde estaban esculpidas 
■e trasladaron á la porteris del monaaterio y al portal del nue­
vo edificio. En la actnaUdad ni aun eau recuerdo eiísta. 

nsoash*. sBRiB.— 1^ .

DE l i  HOBUZi T LAS SM IIE S DOTES

DET. BELtO SEXO.

Escritores muy eminentes han entretejido guirnaldas de 
laurel y mirlo á las mujeres, y han demostrado con selecta 
erudición, engalanada de todas las flores de la elocuencia, 
la nobleza del bello sexo, colocando en primer términoá 
una multitud de mujeres, que han sobresalido por sus vir­
tudes sociales, jK>r su literatura y hasta jxir su valor. Un 
ilustre italiano, llamado Boccaccio, fué uno de los jirimeros, 
entre los sáblos de la edad media, que did realce al bello 
sexo con su elegante pluma; otro escritor aloman, llamado 
Comclio Agrijia, á quien sus contemporáneos callíkaron de 
becbicero. jiorquc su elevado ingenio y sus conocimientos 
profundos le distin;uian de todos los demás, escribid en el 
siglo XV una disertación j>ercgriua y curiosa sobre la no> 
bleza del bello sexo, colocándole en un puesto muy prefe­
rente al del hombre; en el siglo pasado un escritor francés, 
muy célebre, llamada Thomás, escribid también sobre el cs- 
j)fritu de las mujeres, y en nuestra época el bello sexo ha su- 
minislradomaicria de trabajos eruditos ycuriososáunamul- 
tilud de escritores, cuyos nombres dejamos de apuntar j>or 
amor de la brevedad. Nosotros, |>ucs, aprovechándonos de 
todas las ideas, que han emitido sobre el particular tantos 
sábios preclaros, y añadiendo algo de nuestro j)ropio fondo, 
vamos á traiar este mismo lema.

Todas las criaturas humanas, sin distinción de sexo, 
tienen un alma racional y formas corjidreas, cuyo conjunto 
no se diferencia jx>r su naturaleza. Es, pues, un absurdo 
suponer que el bello sexo esté colocado en un puesto in­
ferior al del hombre. Muchos escritores, sin embargo, creen 
que este último es esencialmente mas noble j)or haber sido 
creado jirimero jwr la Divinidiid; aserto fútil, infundado y 
hasta ridículo, porque sabemos que muchos brutos apare­
cieron en la tierra antes que e! hombre, y sin embargo no 
ha ocurrido á nadie hasta ahora sostener que haya bestias 
irracionales, que venzan jmr su nobleza á la humana esürjie. 
El hombi-e se di.slingue por su fuerza, por sus facciones vi­
riles , jiar la facilidad con que emjirende trabajos árduos y 
esjiinosos; pero no se distingue jwr aquella belleza encanta 
(lora, por aquella delicadeza de afectos, por aquellos senti­
mientos de piedad, queseo dotes insejiarablesdel bello sexo. 
¿So es un error Idgico. j« r lo demás , suponer que el hom­
bre sea un ser mucho mas jierfecto que la mujer, á quien 
debe prlncijalmenle su existencia? Si así fuese, nos vería­
mos obligados á convenir en que hay efectos mas nobles y 
apreciabies (jue sus causas, lo que tiene visos de inconse­
cuencia y absurdo.

Los vicios de que adolecen algunas mujeres han dado 
pábulo á la niaiediccncia de los hombres descontentadizos 6 
jioco discretos, que han descargado las flechas emjionzoñadas 
de uim sátira amarga contra el bello sexo; pero estos insíg- 
nes varones ¿j)or qué blasfeman contra las mujeres, que con 
mucha frecuencia se sejaran del buen camino por la malig­
nidad de los hombres, que jenen en juego los artillcios de la 
mas vil seducción jara que una mujer dé oido á sus insinua­
ciones, consejos <5 deseos perversos? No esclamemos, pues, 
conlracl bello sexo y sus destírdenes sin examinar primero á 
nosotros mismos, que somos muy á menudo la causa de sus
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